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AMIGO Y AMADO 

El anligo estaba un día en oración, sin alcanzar 
fervor, y para conseguirlo llevó su ITlen te a 
pensal' en dinerás, placel'es. hijos. 111anjares, 
vanagloria. Y cOlllprobó su entendillliento que ' 
hay n"lás gente dispuesta a servir cada una de 
estas cosas noulbradas, que no al AIllado. Y · 
entonces sus ojos se abrieron al llanto, y su 
ahua a la tristeza y al dolor. 

El aIllor inflau1.aba y enardecía al arnigo cuando 
éste recordaba al AIllado, y el An1.ado 10 
consolaba con lágrilllas y dulce llanto, y con el 
olvido de todos los placeres de este n1.undo, y de 
haber renunciado a la vanidad de sus honores. 
y el aluor del alnigo crecía cuando pensaba en 
el Aluado, por quien sostenía penas, 
tribulaciones, incolllprensión de los n1.undunos, 

persecuciones. 

_ Di, oh loco, ¿qué es este l11.undo?- Respondió: 
_ Cárcel de an1.adores, servidores de lní 
Aluado -. -¿,Y quién. los Inete en esta cárcel?­
Respondió: -La sinceridad de conciencia, el 
al1.1.or, el teluor reverente, el desprenditniento, la 
contrición, el hostigan1.iento de la ulaldad; y 
fatigas purificadoras que no exigen recolupensa. 

RAMON LLULL 
(s. XIII) 

LLIBRE D' AMIC E AMAT, 355 ••. 



Vanidades 

TODO es vanidad y feria de vanidades: vanicíad · ostentosa, vanidad sin pudor, 
«vanidad de vanidades», como dice la Esc.·itura. Vanidad que tienta al que 
tenga algo 'lile es posible exhibh' y cobrarse cl aplauso; vanidad hinchada por 
la mentira cuando nada se tiene para JIlost.·ar y nos recome la envidia; vanidad 

que no duda en usurpar el mérito, la gloria y hasta el derecho ajeno, amparada en el 
falso crédito de la simulación y el engaño; oropel que deslumbra como dios falso, a 
quien el vanidoso se rinde con tal de ascender a un pedestal más alto desde donde 
poder consolidar el triunfo, creyéndose la propia mentira y sofocando la evidencia 
que la descubre. Vanidad que es semilla de pecados mayores y dil'ectamente del de 
orgullo, como en los jefes de Israel que rechazaron a Jeslls y lo condenaron a muerte, 
con la terrible ironía de invocar «el bien del pueblO) para legitimar su c rimen. 

No se puede renunciar a la práctica del bien, pero in<:luso la virtud está some­
tida a la tentación de la vanidad y, si cede a ella, queda malograda, reducida a fari .. 
seísmo. 

Sin embargo, la tentación de la vanidad fue la primera amenaza con la que tu vo 
que enfrentarse la Iglesia surgida de las p.-imeras persecuciones, en el momento en 
(lue el mundo le ofreció protección, sin que éste acabara de entender la verdadera 
novedad espiritual que representaba el cristianismo y exigía a sus adeptos, en virtud 
del Bautismo recibido conscientemente. El paganismo ü'ansigÍa con el cl'istianismo 
tomado, en principio, como una variante estoica o como una secta del judaísmo teo­
crático, que era preciso domesticar y reducirlo a nn poder menor que no creara 
dificultades al previo orden civil y político, sino que por el contrario colabol'ara con 
él; no se comprendía eso que los más fervorosos de entre los seguidol'es de Jeslls 
llamaban «conversióm> y los mundanos confundían con cierto platonismo. La Iglesia 
pudo salvarse merced al empeño de sus mejores hijos, que no duda.·on, para ello, con 
pagar su fidelidad al Evangelio a un precio muy alto. No podían dejar de estar en el 
mundo, per9 todavía menos ser del mundo; tuvieron que vencer la .·epugnancia de 
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ticl' d Cflpreciadolll • 1lI0portt" t. tncompl'f'n llltdu. abra do, f'.~i lJi f'mpr e ,, 1 pobreza y 
eX,U1C!ii t 08 roo frrt'!u e n d ll ft mle vtu I}e l","ec (l ('¡one~t dCfold (> fUl' rtt p o r Cira.no !l!, y t" mMén 
.I("",de d rnCr o por IOl'lt 180M h erma n08. I...oM d o lorf'll no rne ron una d C8grsf'ht siuo una 
.Iudahle ¡:m rifi ea ción d e la mente y de I vid de quienes e e for za r on e n com .. 
p n\' ud('1<lo hUl;¡Caudo consta n te 'Dente la ra zón del Evangelio,. que no coincidía eon 111 8 

n Uio ncs qut~ Ilone e l m uudo, in eluso cuand o 8,e al rll!vc a. inte rp retar, a 8U m od o,. este 
E n mge lio. 

Estos cristian os consti t uyeron la gene:raél6n de los p ri meros cr eyentes crecido 
e n la paz, crít icos con los p oderes mundanos y críticos y autocríticos ClHUldo en fa 
Igle s.¡a su rgieron im itacio nes capaces de desmentir el a . .8e."t o de Cristo, que disua­
dió a 108 Zebedeos de la vanidosa a mbición po r los p rimer os puestos y aludió a 108 

pod e r es de este mundo. d 3;n vosot ros n o ha de ser así», con cluyó diciéndoles. 

La Iglesia sufrió e n su cuerpo cuando los más sen cillos h'op ezaron con el escárf­
,d~llo d e p ecados y errores que man cilla ban su imagen o desfiguraban Sil m ensaje . 
Pero hubo s uficientes testimonios para presen 'a r la fe pur a en Cristo, de DIod o que 
s u [glesin , que es «sa cram ento de salya ción)', es decir, «signo)\, sea reconocible en sus 
santos y, por eUos, a través d e los ti empos, nuestro Señor Jesucristo. En cada é poca 
y e u cada c I'is is a la que los vaivenes d el mundo la zarandeen, r eaccionará sah"ada 
para una mayor pureza , que podrá d escubrir quien la conte mple con ojos limpios y 
vea más allá del envoltol"io d e vanidadcs con (llIe el mundo quiera tentarla y sedn­
cir'la, o la ignorancia confundirla. Lo que en e lla pueda aparecer de precario será 
siempre un reto para una mayor pureza de la fe y su contenido divino. 

Todo es vanidad, pero mientras crecen y se derrumhan mitos nacidos de la emu­
lación de lo sagrado, y hlS mcntiras maquillan la verdad y hasta los buenos modos la 
hipocresía, no se puede negar que existc una fuerza divina puesta en la conciencia 
del hombre, a la cual muchos le son fieles mientras caminan hacia la Verdad total, 
-trascendente y purificadora. Estos hombres se esfuerzan en mantener la serenidad 
"que les nace de su bonradez profunda, sobre todo cuando se apoya en la aceptación 
incondicional de la fe en Dios. Una fe entendida más como don divino - por supuesto, 
gr'atuito, inmerecido-, que como privilegio o mérito propio para más vanidades. • 

Hace un tiempo me vino la fe, y creo en Jesucristo. Toda mi 
vida ha sufrido un cambio radical. Dejé de desear lo que antes 
deseaba, y comencé a querer y desear lo que antes había 
aborrecido; lo que antes me parecía verdadero ahora se volvía 
elTóneo y, al contrario, tenía por aciertos los errores pasados ... 
Mi vida y todos mis deseos se han transformado totalmente; 
han cambiado de signo el bien y el mal. 

León 1'olstoi 

.. (78) 



j . T F 

« ... Y toda 
la f a Illili a » 

L A DIMENSIÓN de la familia 
y de las relaciones entre sus 
miembros se han reducido 

notablemente: pocos hijos, separa­
ción de generaciones, emancipa­
ción precoz de los jóvenes, convi-

, van o no con los padres... La idea 
que se tenía hasta hace poco en el 
hogar tradicional se ha volatiliza­
do; queda los restos de lo útil e 
indispensable, a veces sin que ni 
siquiera se mantenga la coinciden­
cia en la mesa común, como ocu-
rre en las pensiones o casas dormi­
torio. Se dice que «para el bien de 

"los hijos», a veces a éstos, todavía 
adolescentes, !!le les programa una 
preparación para un futuro excesi-

, vamente ambicioso, que les obliga 
a permanecer largas temporadas 
lejos de casa, hasta el momento en 
que no regresarán a ella para siem­
pre o, si lo hicieran, resultarían 
recíprocamente irreconocibles des-

<,de la mentalidad, ideales, costum-

bres y educación. Tal vez hayan 
alcanzado un "status" económico o 
social más elevado, pero lo más 
beneficioso del influjo de los pa­
dres sobre los hijos quedará para 

· el resto de la vida muy diluido y 
con graves dudas respecto a su 
formación espiritual, tal como de­
biera ser en la hipótesis de una 
familia que merezca llamarse cris­
tiana, sin falsificaciones. Porque no 
se es cristiano por la sola costum­
bre de ir a misa los domingos -si 
se va ... -, sino por la práctica vi­
vida de un ideal que no se reduce 
a mera teoría, sino que se inserta 
en todo el desarrollo y responsabi­
lidad personal que salven al hom­
bre de un ateísmo práctico, o de 
los restos de beaterías incompati­
bles con la fe adulta. 

A muchos de nuestros jóvenes 
. de hoy les ha faltado la experien­
cia de la realidad cristiana reci­
bida, compartida y vivida en la 

~ 
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Camilia. Tal vez se cometió el error 
de lanzarlos a 1f olar sinP:udo 

que sobrara dinero )' se 
idedict) a. 'tina aventu.ra que les b.a 
alejarlo Dios, quién sabe si para 
siernpre .ignorado y relegado, salvo 
para el rt~i.duo sociológico de gran 
luhnero de celebraciones de pri­
meras comuniones, de bodas toda­
l'ia tlpor la Iglesia", de funerales de 
cumplido y pésame simb6lico, u 
otras ceremonias de reencuentros 
amistosos entre personas educadas, 
o acontecimientos y fiestas leni.das 
por religiosas pero en esencia fol­
clóricas nada más. 

No es poco que, entre esposos 
cristianos, exista un sincero acuer­
do ante Dios respecto, en primer 
lugar, a su amor recíproco. Pero, 
inmediatamente, debe ser comple­
tado por un proyecto de familia 
que tenga a la vista y agradezca la 
confianza recibida de Dios para 
poderle dar nuevos adoradores en 
los hijos que les conceda. Y que 
mantengan el convencimiento de 
que es preciso tomar la precaución, 
no sólo de evitar todo cuanto pu­
diera estorbar que el hogar sea la 
primera comunidad y escuela del 
cielo sino, por el contrario, hacer 
que padre y madre mantengan el 
celo sabio y generoso de disponer 

emplear todas las fuerzas para 
construir positivamente, como una 
obra dedicada a Dios por vocación, 
la personalidad cristiana de Ciada 
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uno de estos bijos, por encima de 
cáJcu los de otra naturaleza, pro­

pi.(. de lUla mental.idad pagana. 

AJos padres que se quejan de 
las dificultades para encau:r.ar cris'" 
Uanamente a sus bijos, a pesar del 
ambiente poco favorable de nues­
tra sociedad, deberecordárseles 
que era mucho peor, relativamente, 
el del paganismo que retaba a las 
primeras generaciones cristianas, 
cuando la fe y la vida en Cristo 
era más resultado de la conversión 
de cada uno y en grupo de famUia 
o de comunidad que la. semejaba, 
que no berencia cultural recibida; 
el hombre que por la fe alcanzaba 
a Cristo se sabía y sentía "nacido 
de nuevo" y destinado a una vida 
que superaba la temporal, hacia la. 
cual, sin embargo, tantas veces 
nosotros invertimos el sentido de 
nuestras referencias a Dios, como 
un egoísmo más. ¿No será que los 
primeros que se ban de convertir 
sean el padre y )a madre, o recí­
procamente el uno al otro? Porque 
nadie da lo que no tiene. No es 
prudente establecer generalizacio­
nes absolutas que incluyan todos 
los casos, pero al fijarnos en los 
santos, es muy raro que no deba­
mos reconocer el influjo más o 
menos poderoso y decisivo de su 
entorno familiar o de alguno de 
sus miembros, por lo menos. Don­
de no ocurrió así es señal que tuvo 
lugar algún milagro escondido de 
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la graci.a y misericordia de Diol, 
tal vez para que los hijos convir-
tieran u los pad.rea, necesitados de . , 
conver81on. 

En el libro de lo Hechos de los 
apóstoles, fuera de las conversiones 
que contaban con la ventaja pre­
cedente de la fe de Israel, cuaudo 
se daolas primeras conversiones 
de paganos, se reitera, junto al 
protagonismo del propio converti­
do, el de toda su familia. En este 
libro del Nuevo Testamento se lee: 
«Con toda su familia» (10, 2), «re­
cibió el bautismo y también sus 
familiares» (16, 15), «tú y tu fami­
lia» (16, 31-34) ... 

Nos sirven admirablemente estas 
palabras del p. Congar, cuando es­
cribe: «El niño recién bautizado 
recibe la fe con la vida, con el pan 
y con el calor del hogar. Nuestras 
catequesis y nuestros sacramentos 
apenas producen frutos duraderos 
cuando faltan las raíces de la atmós­
fera familiar. Los padres cristianos 
-mucho más que nosotros, sacer­
dotes y predicadores- son quie­
nes transmiten realmente la fe, y lo 
hacen de un modo Íntimo y vital, 
entroncando con la tradición que 
viene desde los apóstoles hasta 
nuestros días, que no es sólo ins· 
trucción, sino verdadera educación 

IGLESIA 
Y EsrrADO 

L.a comunidad poUtiea 
y la Iglesia son 
independientes y 
autónomas una de otra 
en el propio campo de 
cada una ... La Iglesia 
usa las realidades 
temporales cuando lo 
pide su propia misión, 
pero no pone su 
esperanza en 
privilegios ofrecidos 
por la autoridad civil; 
más aún, renunciará al 
ejercicio de ciertos 
derechos 
legítimamente 
adquiridos allí donde 
con su uso se ponga 
en duda la sinceridad 
de su testimonio. 

Concilio Vaticano 11 
GS,76 

(es decir influyendo desde lo pro­
fundo de las ideas y actitudes del 
hijo que va creciendo a 8U lado). I 
El ejemplo dado a lo largo de la l. ______________ _ 

~ 
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"lda basta el ejemplo supremo di 
la llora de la muerte; el. modo eo· 
mo en CS&1 se h~Jbhl de lss cosas '1 
como se juzgan los acontecimien­
tos, la oración, la liturgia familiar 
en la medida de lo comprensiblé 
f si llega el caso, también la enscl 

fianza expHcita de la religión, ':son 
otros tantos nledios, humildes pero 
eficaces, de transmisi6n del Evan­
gelio». 

De otro modo, ¿podría llamarse 
cristiano un matrimonio, o cristia­
na una familia? • 

La Iglesia es el hogar de la familia de Dios 

Después de subir al cielo, nuestro Señor no dejó el mundo tal como 
lo había encontrado; nos dejó, tras de sí, una bendición, algo que 
antes no existía, u,n hogar secreto (espiritual), en el cual el amor y 
la fe seexpandea, cualquiera que sea el lugar, a pesar del mundo 
que nos circunda. Es la Iglesia de Dios nuestro verdadero Hogar 
divin.amente establecido; su misma corte celestial con los Santos y 
los Ángeles, en la cual Él mismo nos introduce por medio de un 

nuevo nacimiento, . y podemos olvidarnos del mundo 
, '; externo con todos sus afanes. 

Podemos sentir el peso de dolores; podemos sufrir contrariedades 
de dentro y de fuera; o estar expuestos a recelos, censuras o des­
precios de 108 hombres, o marginados por ellos; o, pensando en lo 
menos grave, podremos sentirnos cansados de la inutilidad de todo 
lo mundano, como seguramente ocurrirá, a causa de la frialdad, la 
desafección, el distanciamiento, el aburrimiento de la soledad. ¿Qué 
nos queda como recurso? No esperemos ser consolados po~ la fuer­
za o el brazo d~l hombre. por la carne o la sangre, por la voz amiga 
tal vez, o por l.tn apoyo placentero, sino en aquella familia y hogar' 
santo que Dios nos ha dado con su Iglesia, la ciudad eterna en la 
que Él ha fijado su morada. Ella es la Montaña invisible desde la 
que los Ángeles nos miran con sus penetrantes ojos, y las voces de 
los que nos han, precedido al morir, y nos llaman. «El que tiene su · 
morada con nosotros es mayor que todo cuanto está sobre la tierra» . . 

. ", ,. ~-
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Joho H. N ewman 
PS IV, 12 pás.im. 
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La familia espiritual 

Es MUY difícil encontrar el 

deb~do . ~quilibrio en!re ,o,r­
ganlzaclOll y comunlCaClOn 

personal. Lo excesivamente orga­

nizado y controlado corre el riesgo 

de sofocar la libertad de los miem­

bros de la comunidad; por otra 

parte, el descuido en garantizar el 

buen orden en las relaciones entre 

individuos puede amontonar a las 

personas sin que la comunicación 

entre eJIas quede siempre a salvo. 

También aquí la cantidad puede 

ser obstáculo para la calidad, lo 

mismo que la extensión para la, 

profundidad. 

Cualquier proyecto de organiza­

ción humana, cuando se propone 

reunir a muchos sujetos, debe to­

mar precauciones para salvar la 

integración de subgrupos que favo­

rezcan la comunicación entre los 

que los componen y, a la vez, no 

atenten contra la justa libertad de 

cada sujeto. Un pueblo, una orga­

nización no es grande ni más per­

fecta porque tenga mayor número 

de habitantes o miembros, sino, en 

todo caso, porque la cantidad no 

prevalece sobre la calidad de las 

relaciones, no meramente implíci­

tas, de todos elJos. Es verdad que un 

grupo no demasiado grande fa­

vorece el conocimiento recíproco 

y la comunicación fluida; aunque 
la menor dimensión, por sí sola,. 

no se basta para ser garantía de 

este beneficio, si el grupo pequeño 
no fuera otra cosa que una avenen­
cia entre egoístas. En la sociedad, 

el ejemplo ideal nos lo ofrece la 
familia; ella ha salvado a la huma­
nidad para que no fuera una horda. 

Si además superamos los niveles 

meramente naturales y nos referi­

mos a Dios, él es el Padre nuestro 

y Padre de todos los padres, y la 

Iglesia familia de familiaR, y el cie­

lo hogar de todos los hijos de Dios. 

Ya vemos que toda coinciden­

cia entre seres humanos, y toda vía 

más si somos creyentes, debe imi­

tar este primer eslabón que es la 

familia inspirada por Dios, sin la 

cual habría sido imposible la exis­

tencia del hombre sobre la tierra. 

Toda construcción social cuantita­

tivamente su perior a la familia, 

debe inspirarse en ésta, a la vez 

que respetando el modelo. Des-
-;¡.. 
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tI-uirlo, sacrificarlo en aras de la 
eficacia o prisa por ohtener resul­
tados nlás rápidos o más extensos, 
conduciría al engaño y retrasaría 
la lnislna bondad que se pretende: 
obligaría a desandar el camino 
equivocado y a reCOlnenzar con 
111ás pena. En política lo demues­
tran las dictaduras; en economía, 
Jos monopolios mundiales y esa 
grandiosidad hueca que necesita de 
la propaganda que no da tiempo a 
pensar, y que solamente busca se­
ducir y no instruye, porque teme 
al hombre Jibre y por eso lo robo­
tiza ' con nwnsajes' que lo adulan, 
explotando su vanidad y perdién­
dóse, despersonalizado, en el espejo 
de la mentira, que frustra la nece­
sidad humana de comunicación 
desde la verdadera libertad, la cual 
es condición previa para el amor; 
del amor que e~ vocación ala feli-
cidad. " 

Por esto los cristianos, cuando 
hablamos de familia, no podemos 
soslayar la carga espiritual que tie­
ne desde la fe. Hay que defender 
la familia como primer elemento 
del orden social, pero es preciso 
superar, puesto que somos creyen­
tes, el nivel mera111ente natural. 
Este nivel elemental basta para los 
paganos. 
En la actualidad se habla nlucho 
de «comunidades» en la Iglesia, y 
ello es bueno. Pero con tal que no 
represente un mero cambio de de- ' 
nominación de otros 'nombres que 
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,nos hemos cansado de repetir y 
consideramos pasados de moda 
(círculo de estudios, cofradía, her­
mandad, acción católica, retiro ... ), 
sino que se refiera a aquellas co­
munidades de cristianos de la pri­
mera generación, verdadera Igle­
sia, en su gran simplicidad, en su 
hondura fraterna, en su espiritua­
lidad y testiInollio que no gustaba 
exhibirse, pero que no temía el 
martirio, alegre en la pobreza, sen­
cilla en la caridad, perseverante en 
l~ alabanza y oración a Dios, con­
fiada en la providencia, esperanza-' 
da con el cielo como un «retorno 
del Señor». Comunidades que eran 
verdadera Iglesia y que no imagi­
naban que debieran confiar en los 
poderes del mundo, ni mendigarles 
favores, sino simplemente dar a 
todos testimonio de su esperanza. 
Comunidades que eran como una 
familia: ni dictadura, ni democra­
cia, sino fraternidad y discipulado; 
comunidades que no tenían necesi­
dad, para afirmarse o para defen­
derse, de , imitar modos . y estilos 
del mundo. Cuando surgían dudas 
volvían de nuevo al Evangelio, 
invocaban el Espíritu del Señor, 
ayunaban y recordaban a Jesús, 
Señor, Maestro y Hermano mayor 
de la nueva humanidad, de los 
«familiares de Dios Y parientes en 
la fe». 

, U na comunidad cristiana sería 
así una escuela de Iglesia, una pre­
paración para la comunión frater­

~ 



naI y en el Señor, y no una mera 
coincidencia social que se llama . 
«abierta» porque no es perseve­
rante, o espiritual porque es de 
(~1ite y distingue sin obligar a nada. 
Toda comunidad cristiana debería 
tener por centro la Eucaristía com­
partida con sencillez y espíritu 
fraterno y, de la Palabra, de la 
oración, del abrazo frecuente y has­
ta diario con el Señor, se derivaría 
toda la fuerza y transformación de 
los espíritus, más allá de lo mera-

mente estructura), para que, poco 
a poco, la Iglesia fuese verdadera­
mente Madre de una familia de 
fami lias y Dios verdadero Padre 
de todos, y todos hermanos en el 
Señor. Algo que está por hacer, pe­
ro para lo cual tenemos elementos 
y esperanza. 

Cuando las familias cristianas lo 
pusieran por obra, no sólo labra­
rían su felicidad, sino que se con­
vertiría y cambiaría el mundo, des­
de dentro, de pagano en cristiano .• 

CIUDADANOS DE DOS MUNDOS 

El verdadero cristiano es ciudadano de dos mundos, el mundo 
del tiempo y el mundo de la eternidad, la paradoja consiste en 
que estamos en el mundo, pero no somos del mundo. 
Pablo escribía a los ciudadanos de Filipos: Somos una colonia 
del cielo (Flp 3, 10). Ellos comprendían perfectamente lo que 
quería decirles, porque su ciudad de Filipos era una colonia 
romana. Cuando Roma quería romanizar una provincia -es 
decir, una tierra vencida, dominada-, establecía en ella una 
pequeña colonia de gente y guarnición, que vivían según la ley 
romana y las costumbres romanas y que, a pesar de tratarse 
de otro país, aseguraban la dependencia de Roma. Esta 

;'. minoría, destinada a crecer en poder e influencia, debía 
transformar aquella sociedad. La analogía usada por Pablo 

;; no es perfecta, porque en el caso de los colonos romanos, 
éstos eran producto de una injusticia y explotaban a los 
ocupados, era colonialismo, como ahora lo entendemos; pero 
el Apóstol apunta a la responsabilidad de los cristianos que, 
en el mundo en que se encuentran, deben influir para 
comunicarle los ideales más elevados y nobles, el Evangelio. 

MARTIN LUTHER KING 
Strength to love 
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Padres 
(Catecismo de la, Iglesia Cat6Uea, 

,A PATERNIDAD divina es la 'fuente de la paternidad 
humana (cf. Ef3, 14-15); es el fundamento del honor 
debido a los padres. El respeto de los hijos, menores 
o lnayores de edad, hacia su padre y hacia su madre 
(cf. PI' 1, 8; Tb 4, 3-4) se nutre del afecto natural na-

cirlo del vínculo que los une. Es exigido por el precepto divi-
no (cf. Ex 20, 12). , " " ,.. ,=f ,,. 

El respeto a los padres (piedad filial) está hecho de gra­
titud para quienes, Jnediante el don de la vida, su amor y su 
trabajo han traído sus hijos al mundo y les han ayudado a 
'crecer en estatura, en sabiduría y en gracia. «Con todo tu co­
razón honra a tu padre, y no olvides los dolores, de tu madre. 
Recuerda que por ellos has nacido, ¿cónlo les pagarás lo que 

, han hecho contigo?» (Si 7, 27-28). . ',' ,..' ,' , 
La fecundidad elel amor conyugal no 'se redu'ée 'a la sola 

procreación de los hijos, sino que debe extenderse también a 
su educación moral ya su fornlación espirituaL El papel de 
los padres en la educación «tiene tanto peso que, cuando falta, 
difícil (nente puede suplirse» (GE 3). El derecho yel deber de 
la educación son para los padres primordiales e inalienables 
(cf. FC 36). ,. ,-, ~'1 t " . . ,,: Los padres deben inir~il· a sus hijos ;conio a' hijos de Dios 
y respetarlos~o,no ,~ personas humanas. Han de educar a sus 
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I 
e hijos 

214, 2215, 2221-2225, 2230-2233) 

hijos en el cumplinliento de la 'ley de Dios, mostrándose ellos 
mismos obedientes a la voluntad del Padre de los cielos. 

' ... 
Los padres son los prinleros responsables de la educa-

ción de sus hijos. Testimonian esta responsabilidad ante todo 
por la creación de un hogar, donde la ternura, el perdón, el 
respeto, la fidelidad y el servicio desinteresado son norma. El 
hogar es un lugar apropiado para la educación de las virtudes. 
Ésta requiere el aprendizaje de la abnegación, de un sano jui­
cio, del dominio de sÍ, condiciones de toda libertad verdadera. 
Los padres han de enseñar a los hijos a subordinar las dimen­
siones «Iuateriales e instintivas a las interiores y espirituales» 
(CA 36). Es una grave responsabilidad para los padres dar 
buenos ejemplos a sus hijos. Sabiendo reconocer ante , sus 
hijos sus propios defectos, se hacen lnás aptos para guiarlos y 
corregirlos: '" > ,.", 'T': ,,' i '!'l'T'\ 

El que ama a su hijo lo corrige sin cesar ... el queenselía 
a su hijo sacará provecho de él (Si 30, 1-2). ", Ji ,,' , f" 

Padres, no exasperéis a 'vuestros hijos, sino más bien foro. 
madlos mediante la instrucción y la corrección según el 
Señor (Ef 6, 4). 

El hogar ' constituye un Inedio natural para la iniciación 
del ser , humano en la solidaridad y en las responsabilidades -.,.. 

:'1, ' ' -, , 
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conlunitarias. Los padl'es deben enseñar a los hijos a guardar­
se de los riesgos y las degradaciones que amenazan a las socie­
dades huulanas. 

Por In gracia del sacramento dellnatrimonio, los padres 
han recibido la responsabilidad y el privilegio de evangelizar 
(1, sus hijos. Desde su prinlera edad, deberán iniciarlos en los 
nlisterios de la fe de los que ellos son para sus hijos los «pri­
lneros heraldos de la fe» (LG 11). Desde su más tierna infan­
cia, deben asociarlos a la vida de la Iglesia. La forma de vida 
en la familia puede alimentar las disposiciones afectivas que, 
durante toda la vida, serán auténticos cimientos y apoyos de 
una fe viva. 

Cuando llegan a la edad correspondiente, los hijos tienen 
el deber y el derecho de elegir su profesión y su estado de vida. 
Estas nuevas responsabilidades deberán asumirlas en una re­
lación de confianza con sus padres, cuyo parecer y consejo 
pedirán y recibirán dócilmente. Los padres deben cuidar de 
no presionar a sus hijos ni en la elección de una profesión 
ni en la de su futuro cónyuge. Esta indispensable prudencia 
no impide, sino al contrario, ayudar a los hijos con consejos 
juiciosos, particularlnente cuando éstos se proponen fundar 
un hogar. 

Hay quienes no se casan para poder cuidar a sus padres, o 
sus heflllanos y hermanas, para dedicarse más exclusivalnen­
te a una profesión o por otros motivos dignos. Estas personas 
pueden contribuir grandelllente al bien de la familia humana. 

Los vínculos familiares, aunque son muy inlportantes, 
no son absolutos. A la par que el hijo crece hacia una madu­
rez y autononlÍa hUlnanas y espirituales, la vocación singular 
que viene de Dios se afirma con más claridad y fuerza. Los 
padres deben respetar esta llamada y favorecer la respuesta 
de sus hijos para seguirla. Es preciso convencerse de que la 

(continúa en la pág. 23) 
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LA IGLESIA 
DE ·. SAN FELIPE 

E HA D/GIIO de la Florencia renar 
centista que constituyó un milagro 
cultural que repetía el esplendor, ja~· 
más visto otra vez, de la Atenas de 
Pericles. No lo evocaban solamen-

te la arquitectura y el tesoro de las artes 
plásticas, ni la leve orografía · que abraza 
la ciudad, sino las ideas, las costumbres 
y la conciencia de la propia dignidad de la 
ciudadanía, desde la esmerada laboriosidad 
de sus artesanos hasta el genio de sus gran­
des artistas, y también de sus literatos, desde 
la sublimidad perfectamente ordenada en 
los versos de Dante hasta el realismo desca­
radamente concreto de Maquiavelo, que to: 
davía inspira a los políticos y es tentación de 
cuantos ambicionan cualquier poder en este 
mundo. Esta Florencia era la ciudad de san 
Felipe; en ella nació y en su famoso Baptis­
terio recibió el prÍlner sacramento que le in­
troducía en la Iglesia de Jesucristo, en la, 

Florencia, 
segUnda 

Atenas 
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flI'. fiUl educo do, ha,,'a q"e, aún adore no. 
te, 11.,.,00 d-e obnlUlfll1G' " "11 ~ 'IllDstollJia,. u 
ontada dudad. 

Todo lo ql:¡e S'e Cree ' " (uno er. la adore;.;e 
Cf'ncia se cree ,1'UII'I,O por sienl,pre jt.lmás . . Y 
a,si ,.enrl. to,nlbién en ",.,.estro úQnto cuando, I" ~ 
Q,prox.im,ada,mente a lo.~ diecisiete añost que- : ... .. ' 
b.rantada económicamente .. u familia, es , 
""andado a· San Germán, erea de lllonte­
ca, mo donde un pariente sin hijos y dl.leño 
de un negocio quiere prohijarlo. Junto al 
amor de su ciudad lleva consigo el de Di.os, 
recibido en el misnlo hogar, y en la escuela 
de u,n buen m,aestro cristiano y, principal­
merite de lo. dominicos de San Marcos, 
cuya.s paredes mantenían todavía viva la 
ltumed.ad luminosa de los frescos de Fra An­
gélico, casi como un contraste del imbo·rrable 

;,gaTO () testimonio de Jerónimo Savona"" 
rola, tenido dentro y fuera de su con'vell,to, 
como n.,ártir de la corrupción del poder ,- de 
buena parte de la Iglesia de entoll,ces. El 
p,adre de Felipe pudo ser testigo de la ejee" ... 
ció", del fra.ite dominico en la plaza de la 
Señ,oria y contárselo con todo detalle en múl· 
tiples oon'versaciones familiares, y lo mismo 
los bu,enos frailes de San 1\Ilarcos, de quía' .. 
nes, diría Felipe más tarde, hahía recibido 
todo lo bueno en c.1 e pírUu. Cuando, años 
,nás ta,rde, TU> faltaron los que cuestionaban 
la 'Ortodoxia de Sa'vonarola par'a justificar al 
papacl'J.6 ""landó esparcir sus cenizas por el . -+ 

,_ '" 00- ~ ~. ~ ____ ~-" ___ • , _,_ 
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Amo. san Felipe dibujeS tina aureola de santo so­
bre uno, estampa con l{', imagen de (' quel profeta 
desarmado que conmovió li'lorencia y toda ItuUa. 
Tal vez de ese recuerdo le viniera a Felipe su pre. 
dilección, por los santos, especialmente los mártires. 
Entre nosotros todavía no hay ningún mártir, gri­
taba interrumpiendo un sermón demasiado retóri­
CO pronunciado en el Oratorio sobre el martirio; o 
cuando tuvo la idea de ir a misiones y dar la vida 
por Cristo; o en una enfermedad a causa de la cual 
padeció una hemoptisis, .y se sintió consolado de 
que, siquiera simbólicamente, tuviese un pequeño 
parecido con Los que derramaron la sangre por la 
confesión de la fe. " 

A punto de dejar la casa paterna, o poco des­
pués, tendría noticia de un suceso que significaba 
la total hUlniUación de Florencia, a merced de la 
política del Emperador y del papa Clemente VII, 
que le coronó en Bolonia, en cuya ceremonia ambos 
ponían precio a atropellos consumados. Tampo­
co faltaba el recuerdo del abandono de Francia, 
la cual, después de sanear sus finanzas a costa de 
la economía florentina, olvidó favores porque ya 
se creía superior en fuerza" ya que no en razón. 
Tanto los franceses, como los españoles, como el 
papado, habían sido nefastos para los florentinos. 

Pero la ejecución de Savonarola no sólo pudo 
verla el padre de Felipe y contársela con todo de­
talle dramático, sino otro joven, Maquiavelo, que 
sacaría conclusiones menos espirituales, y más pro­
pias de un funcionario que de un patriota. Él cons­
truirá su gran teoría del Poder, fríamente -¿cíni­
camente?- desde el polo opuesto a como la había 
visto Savonarola. Éste quiere que el pueblo sea 
cristiano, que reforme sus costumbres, que la Biblia 
inspire su constitución, para que las ansias de liber­
tad y la democracia no sean un fin en sí mismas, 
sino que se legitimen como ejemplo y medio orde-

La predlleccldn 
por los mánlral 

Savonarola 
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nado a, la reforma total de Florencia, de Italia:r 
del mundo; en lo civil, en la economía, en el arte, 
en la laboriosidad,. en la Iglesia. Ésta anda dem(j,.· 
:dado mezclada y hasta eclipsada por la política, 
tanto cuando ejerce por sí misma un poder que no 
distingue entre lo humano y lo divino, como cuan­
do pide prestado el poder ajeno y convierte el pro, 
pi,o -¡oh ironía!- en c6mplice :r sometido a lfj 
política de otros poderes, más que sospechosamente 
ambiguos. Es verdad que muchos de los seguidO'res 
de Savonarola no iban tan lejos, :r les habría bas· 
tado alCORzar y detenerse en el (lisfrute de la jus­
ticia, la libertad y la democracia de su ciudad, 
dejando lejos, si fuera posible, a reyes, emperadores 
:r papas. 

llfaquiovelo,. en cambio, era más universal (/~ 
estos ciudadanos conformistas. No podía deja,r de 
lado la religión. Decía: Conviene que el prfncipe 
sea religioso, .. o lo parezca ante el pueblo. Maqui(j .. 
velo despreciaba al pueblo; el pueblO', el hO'mbre, le' 

mueve sólo por el hambre ylapobreza; el que líe-­
ne talentO' se separa de la masa y se mueve y lucha 
por la ambición ..• y utiliza al pueblo,. lo domina.. 
En esto consi.!te el arte de la polít.ica, elgooornar. 
La idea del Poder substituye a la idea de Dios; Dios 
ya no puede ser el fin, porqu.eproponérselo debilita 
al hombre. El hombre común se queja de ltU des ... 
gracias, pero también se cansa de la felicidad; .ea 
cnmbio adora fácilmente la fuerzo. aplaude_ 
p()deroso~ en el que transfiere la compen.laci6n del. 
propia m.ezquindad*"Mezclar e"D. todos 
un poco de religión es cnDvenie"ote y".""._-'_.-
ce a. los hombres más obedieDte~ dic.e Jf:aqrlÍD.t:eLrJ.,. 
pero con tal que la religión se m.antenga IOD!leU:" 

da como ayudante de qu.ien de 
ampararla,. lin s& eJl le €lile 
le es útil para la.c:onsolidacwD Oc del 
Poder. 



El panorama que ofrecía la Iglesia institucio­
nal no era demasiado consolador. Además de la 
tristeza por la Plorencia humillada, comprada y 
vendida por los poderosos, ¡.legaban de más lejos 
noticias no menos desalentadoras: la rebelión de 
Lutero y otros protestantes, y la separación de In­
glaterra. Sólo las noticias de los descubrimientos 
geográficos y de los misioneros que llevaban el 
Evangelio a América o la India, ofrecían una com. 
pensación al desastre del catolicismo en Europa. 
También, como clamor de esperanza que crecía día 
a día, la invocación de una verdadera reforma al 
interior de la Iglesia, con altibajos por parte de la 
jerarquía, que tardaba en el acierto, y en elevar a 
puestos de responsabilidad a los más dignos y en 
alejar a los logreros del poder eclesiástico. En la 
Iglesia podía flaquear la moral, pero quedaba la fe 
y la esperanza en gran parte del pueblo. Felipe al­
bergaría, en su corazón, todos estos sentimientos. 
Podía faltarle madurez, pero tenía ya suficiente 
criterio para juzgar esa crisis que a otros escanda­
lizaba, pero en él produciría una cadena de reac­
ciones para mayor virtud y amor más puro a la 
Iglesia, ahora desfigurada por los pecados de los 
hombres. 

Desde Florencia a San Germán, hubo de cru­
zar Roma, la capital y centro de la cristiandad. 
Ocuparía la silla de Pedro todavía Clemente VII 
-el papa de la convinazione a trueque de la cual 
coronó emperador a Carlos V en Bolonia-, de mal 
recuerdo para los florentinos, casi como de Alejan­
dro VI. Tal vez el papa ya era Pablo 111, a quien 
correspondería el mérito, entre otros aciertos, de 
convocar el concilio de Trento, arranque del esfuer­
zo reformador esperado. 

.. Al atravesar Roma era inevitable que la com-
parase con su Florencia: había más Iglesias, pero 

¡ n.o eran tan hermosas. En vano vería algo que re-
<---
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t:ordara ·el baptisterio de San Juan, sus puertas o el 
campanario de Brunelleschi, el más bello del mun­
do . .• Pero guardaba más sepulcros de santos. Aun­
que él no se olvidaba de san Antonino de Floren­
'cía, o de Iacopone da Todi, cuyas poesías se sabía 
de memoria, o del piovano Arlotto, santo popolano 
sin canonizar, pero desprendido y bueno con todos, 
siempre alegre y ejemplar, representante de una 
Iglesia a pie de calle, querida por todos porque 
comprendía a todos en los detalles mínimos de lo 
cotidiano. Un efecto ensombrecedor, al atravesar la 
'ciudad de los papas, fue el comprobar los restos del 

' saco de Roma llevado a cabo por las tropas del em­
¡ perador, cuya caballería había tomado como esta­
blo la basílica de San Pedro, junto a otros desma­
nes. En Florencia se abominaba de los sacrilegios. 
Los biógrafos de san Felipe refieren que su padre, 

~ apenas oía hablar de excomuniones, herejías o pro­
. cesos eclesiásticos, se desconcertaba aterrorizado. 
Sin duda recordaría · a Bavonarola, cuya suerte le 
marcó para ,siempre. 

Felipe no hacía unvillje de placer, y no pudo 
'ehtretenerse en Roma; le quedaba todavía un buen 
trecho hasta San Germá.n. Sus parientes eran bue­
nos cristianos y Felipe pudo disponer de tiempo, 
además de trabajar en el negocio, para dedicarse 
a la piedad. Nos quedan rasgos de su , inclinaciÓn' 

1 eremíti~a, por sus demoras en la capilla de la San­
tísima Trinidad (La Montagna spaccata), cerca de 
Gaeta, a, cuyo puerto debía ir, con frecuencia, pa~a 
recoger ntercancías, por encargo de sus tíos. Pero 

· principalmente hem,os de mencionar el ' monasterio 
· benedictino de Montecasino, que le evocaría, supe-
· rándolo, el esplendor de la liturgia del de San Mi­
niato sul Monte, de Florencia. Se conserva la tra­
dición del trato espiritual con' los monjes de san 

I Benito, tras cuyo consejo decidió desprenderse de 
, la perspectiva de la prometida herencia del negocio 

~ 



de sus parientes, y fue a Roma, para emprender 
una vida de asceta seglar, cerca (le los mártires, que 
siempre fascinaron su ulnut y junto a cuyo.e; sepul. 
cros dedicaría largas horas de orucción. Las cato,,. 
cunlbas, en particular las de San Sebastián, junto 
a la Via Apia, serían testigo de su intensa vida de 
contemplatit o durante casi veinte años" 

En Roma pa.reda que, .finalmente,se empren­
día la verdadera reforma interi.or de la Iglesi.a; pero 
él no militó en ninguna de las obras o fundaciones 
surgidas a raíz del estímulo reformador, ni pensó 
hacerse sacerdote, ni entrar en ningún convento. 
Había una amplia colonia de florentinos, pudo tra­
bajar como preceptor de los hijos de uno de ellos, 
con poco sueldo que le bastaba para poder estudiar 
y tener tiempo para la oración, el apostolado y las 
obras de caridad, especialmente en los hospitales y 
la acogida de peregri 1l0S. Eligió una libertad pobre 
y aseada pero llena de espíritu. Siguió consi,derán­
dose natione florentinus, frecuentó a los dominicos 
de la Minerva, alguno de los cuales pudo conocer" 
de niño, en San Marcos de Florencia, y también se 
hizo amigo de un buen sacerdote, compañero de 
aventuras de misericordia y mentor espiritual, que 
al cabo de algunos años le convenció para que tam­
bién él recibiera el orden sagrado. San Felipe había 
visto cómo los Médici de Florencia, primero señores 
seculares, prepararon los peldaños para subirse al 
papado, como antes habían hecho los españoles, co­
mo tiempo atrás hicieron los franceses, o los ale­
manes. .. y no siempre para bien de la Iglesia, sino 
sumiendo a ésta en la confusión de poderes, es­
grimidos como divinos, pero viciados de humanas 
ambiciones temporales o de familia. Florencia ha­
bía padecido por todo ello. Lo único que le impor­
taba a Felipe era Dios, la santidad, con el radica­
lismo interior de Savonarola, con la sencillez de los 
místicos italianos, aunque perseguidos, del siglo 
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XIII oon la libre y horle.sta alegría del piovano Ar­
loto; sobre toelo, co" uTtavida austera, Lilnpia, pero 
moderada por '.0. verd aclera pobreza, en la comida, 
en el vestido, en el u.so del tiempo para la caridad 
y la oración... Así llegó a los treinta y seis años, 
en ROJ1w, la ciudad con 171m sepulcros de mártires 
cristianos. Detestaba la herencia de la pompa del 
imperio romano sofocando y deformando lo que 
hubiera debido ser la sencillez y testimonio evan­
gélico, mientras veía llegar a la corte pontificia a 
los ansiosos de beneficios, dignidades y prelacías, 
con miras muchas veces idénticas a los que, en 
otras partes, frecuentaban los palacios de los reyes 
en busca de pronwciones mundanas. 

Años más tarde, cuando un papa -Gregorio 
XIlI- decide legitimar y bendecir el apostolado 
romano de Felipe, éste reclutará entre sus primeros 
discípulos a algunos de los jóvenes ambiciosos pe .... 
far carriera, y, una vez convertidos y desprendidos, 
podrán ayudarle en hacer el bien y convertir Roma, 
otra vez, de pagana en cristiana. En las primeras 
reglas de vida para la naciente comunidad del 
Orutorio, se dirá explícitamente que nadie en casa, 
ni para sí ni para otros, puede frecuentar la curia 
para obtener empleos o promociones eclesiásticas. 
Ni bajo pretexto de hacer más bien. Los primeros 
discípulos de Felipe, como Baronio, Ancin(l., Tarugi, 
darían buen ejemplo de haber entendido lo que su 
maestro les imbuyó, respecto de la intriga y la com­
vinazione, bajo pretexto de bien. La necesidad del 
Poder es una pasión impuesta por el pecado, que 
no puede resolver los males de raíz. Dios, lu santi­
dad y no otra cosa; quien no lo reconozca, dice 
Felipe, comete una locura. No basta que Dios sea 
preferido, sillo que ha de ser amado, y esto no lo 
cO/lslguen ni las leyes ni la soberanía, ni autoridad 
algull (1. de la tierra, sino solamente el miSlno Dios, 
buscado en laoIaci6n, encontrado en las obras de 
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nt.isericordia, comulga.do en. la crul$.Los mdrtires, 
los S(lntos son la Iglesia de Crist:o y s610 la nostal .. 
gia de esta Iglesia del cielo aumentará en graclos 
la santidad de la Iglesiu, d,(~ la tierra. No sube al 
cido después de muerto el que no sube muchas 
veces por .la oración lnientras vive en la tierra. Es 
preciso desprenderse de toda vanidad para poder 
t'ivir el Evangelio y emular a los san tos. Es una 
cuestión de amor a la verdad y de sinceridad con 
Dios. 

Felipe vivió lo suficiente para recibir el consue­
lo esperanzado de una Iglesia que recobraba, poco 
a poco, la fidelidad a sus orígenes; pero nunca per­
dió la desconfianza en los lnedios mundanos en los 
que otros creían que se tenían que apoyar las pers­
pectivas de bien y los éxitos demasiado inmediatos. 
Aunque con di.stinto temperamento, Felipe coincidía 
con el ideal de Savonarola, y lo completaba con el 
ideal de los primeros cristianos. Ésta era su Iglesia, 
aunque tuvo que padecer otra. 

(viene de la pág. 14) 
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vocación primera del cristiano es seguir a Jesús (cf. Mt 16,24): 
«El que ama a su padre o a su madre lnás que a mí no es digno 
de mí; el que anla a su hijo o a su hija más que a mí uo es dig-

:.:Qo de.ul!». (Mt 
Hacerse discípulo de Jesús es aceptar la invitación a 

pertenecer a la familia de Dios, a vivir en conforlnidad con 
8U manera de vivir: «El que cumpla la voluntad de nli Pa .. 
dre celestial, éste es Ini herolano, mi herlnana y mi Inadre» 
(Mt 12, 49). 

Los padres deben acoger y respetar con alegría y acción 
de gracias el Balnamiento del Señor a uno de sus hijos para 
que le siga en la virginidad por el Reino, en;,}a \yida consa-
grada o en el ministerio sacerdota1. -}:~ { . •. .. _- _. __ .---.. ;,~:!~~: ¡>~~" ':, 

".\, 

'':. 

=n n 

a3186) 



D• IC .•... ,EN qu.e el PaPI.l va a pec.lir perdón, ante. el 
• ... nnuldo, por los pe(~ados y errores cOlnetido8 

en el pasado, en contra del I~vangelio y de 
los derecbos de IÓs bombres.Ello tendrá el valor 
simbólico de reconocer, una ,\Tez Illás, que 110 

todos los bijos de la Iglesia son santos, y que si 
se la lIaUla «santa» es porque Jesucristo la sigue 
aconlpañalldo por los call1inos de la bistoria y 
santificando, por su medio, a los que creen 
sinceramente en él. Pero no puede descartarse 
que, dentro de algún tienlpo, otro Papa vuelva a 
pedir perdón por los pecados y errores de hoy, 
que le vendrán principalnlente, como antaño, de 
los políticos de fuera o de dentro de ella misma, 
que la utilizan o someten. Si a veces descubrimos 
evidentes restos escandalosos de esta corrupción, 
no olvidemos que hace lnenos de un siglo que la 
elección de un Papa estaba sometida al veto de 
los reyes, y no digamos la de los obispos. Pero se 
calnina hacia la libertad. 
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